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Las enseñanzas artísticas alcanzaron enZaragozadurante el siglo XVIII un
gran desarrollo, con una actividad que en la segunda mitad de la centuna muy

iocos centros artísticos españoles consiguieron desarrollar' Desde la Academia
parrrcular de Dibujo estaülecida por el escultor Juan RamÍrez al concluir la
br..ru de Sucesión (1714), hasta él éxito final alcanzado con la creación de la
Real Academia de Bellas Artes de San Luis (1792), el camino recorrido fue largo

) no exento de constantes dificultades, pero la preparación de los profesores que

:nseñaron en las sucesivas academias y escuelas, y el rigor de las enseñanzas im-
partidas, tuvieron como resultado una excepcional floración de artistas aragone-
ses que,'tras formarse o iniCiar su formación en las academias zaragozanas, al-
."nru.on fama y honores a nivel nacional e internacional. Un papel singulaÍnen-
te destacado en el desarrollo de esas enseñanzas y la formación inicial de mu-
:hos de esos artistas lo tuvo el pintor y profesor José Luzán Martínez ( 1710-1785)'

A nivel colectivo, los pintores zaragozanos fueron los primeros, posible-
:nente, de entre los españoles en abandonar el sistema de organización g¡emial-

i:igrama, no 2, 1985, 281-290

281



corporativo y ver reconocido su "status" social. Este abandono del gremio tuvo
lugar en 1666, separándose pintores y doradores, integrados hasta entonces en la
Cofradía de San Lucas, quedándose en ella sólamente los doradores. La causa de
tal abandono fue que los pintores consideraban su profesión como arte liberal,
no mecánico, y por lo tanto no debían estar éstos agrupados en corporación gre-
mial como el resto de actividades manuales y artesanas. El reconocimiento jurí-
dico-político de la ingenuidad y liberalidad de la pintura tuvo su sanción en las
Cortes de Aragón de 1677-78; con este reconocimiento los pintores aragoneses pu-
dieron disfrutar a partir de entonces de todos los honores y privilegios corres-
pondientes a su "status", entre ellos el de participar en Cortes del Reino de Ara-
gón formando parte del brazo de infanzones y caballeros. Mientras los pintores
conseguían tempranamente dicho reconocimiento social y jurídico, los escuho-
res y maestros de obras zaragozanos no comenzaron a liberarse, y muy lentamen-
te, de las estructuras gremiales hasta la segunda mitad del siglo xvIII.

La nueva situación profesional, social y jurídica de los pintores zaragoza-
nos suponía también el progresivo abandono del sistema de formación gremial
de los pintores en el taller de un maestro que enseñaba el oficio a jóvenes apren-
dices. Al igual que en Italia o en Francia la formación artística en academias era
la que se abría camino en la nueva situación, como medio para conseguir una
sólida y homogénea formación de los artistas, y para desterrar el mal gusto y la
mediocridad que tanto abundaba en practicantes que más tenían de artesanos
que de artistas. El inicio de unas enseñanzas de tipo académico se remontan en
Zaragoza a fines del siglo XVII, con la academia que algunos artistas zaragoza-
nos tuvieron en casa de urriés, miembro de la pequeña nobleza aragonesa. Esta
academia dejó de funcionar con el estallido de la Guerra de Sucesión, que tantas
convulsiones y desgracias traería para Zaragoza y Aragón entero.

A lo largo del siglo XVIII, aunque con cierta discontinuidad, pues hubo pe-
nodos cortos en que por causas diversas se suspendieron las clases, se dieron en
Zaragoza enseñanzas artísticas académicas. Durante dicha centuria, los pintores
zaragozanos más destacados, en unión de algunos escultores y arquitectos, estu-
vieron a la cabeza del movimiento de renovación académica, luchando por me-
jorar la formación de los artistas y por consolidar el reconocimiento social y pro-
fesional de su actividad.

El proceso académico se inicia, una vez conlcuida la Guerra de Sucesión.
con la Academla particular de Dibu¡o que abnó en l7l4 el noiable escuhor Juan
Ramírez Mejandre en su propia casa de la zaragozana calle de San Andrés. A ella
concurrían en las noches de invierno todos aquellos muchachos deseosos de
aprender los secretos del dibujo y de las artes bajo la dirección de los más des-
tacados artistas zatagozanos de la época. Este fue el gran centro de formación ar-
tística en el primera mitad del siglo xvIII, y a la muerte de Juan Ramírez en
1739 fue su hijo, el también notabilísimo escultor José Ramírez, quien continuó
al frente de la academia, contando con la ayuda de su gran amigo José Luzán.

Un primer intento de conseguir una Academia de Bellas Artes para Zara-
goza, con protección real, fue promovido en 1746 por los principales artistas za-
ragozanos, miembros de la Junta de los Académicos del Dibujo de Zaragoza, en-
cabezados por el escultor José Ramírez y por el pintor José Luzán, que quisieron
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seguir el ejemplo de Madrid, donde se había establecido la Junta Preparatoria de

lo"que se¡a disde 1752la Áeal Academia de San Fernando. El proyecto delos
artisias zafagozanosfracasó ante la falta de apoyo oficial, consecuencia del infor-
me ,regati.'Jdado al Consejo de Castilla por la Real Audiencia de AragÓn' cuyos

conseÑadores oidores informantes prefirieron defender a tlfranza los intereses

corporativos de los gremios artísticos zafa}ozanos que apoyar el claro proyecto

de ienovación de la enseñanza y de la práctica de las artes promovido por ese

grupo de artlstas zaragozanos. Ei fracaso de esta tentativa, surgida desde el ám-
bito exclusivamente aiístico-profesional, demostró a los artistas que ellos solos,

sin la colaboración de sectorei sociales o de instituciones influyentes, no podrían
conseguir sus objetivos.

EUo 1", llevó, por mediación de José Luzán y los buenos oficios de Fr. vi-
cente Pignatelf, a éolicitar la colaboractón en el empeño de anstócratas aragone-
,"s amantes de las artes. Estos, tras elevar a Fernando VI una petición para que

estableciese en Zaragoza una Junta Preparatoria de una futura Academia de Be-

llas Artes, consiguieron en 1754 del rey una real orden que ordenaba su consti-
tución. Presidíala Junta como Viceprotector don Pedro Jordán de Urriés, mar-
qués de Ayerbe, y estaba integrada por seis consiliarios: Fr. vicente Pignatelli, el

ünde de iástago, el marqués deLazá¡, el marqués de Camporreal, don Fernan-
do de la Mata, procuradór de la Real Audiencia de Aragón, y don Antonio de

Ara, Regrdor Décano del Ayuntamiento de Zaragoza. La Junta quedaba bajo el
control aristocrático, y ningún artista formaba parte de ella. Esta Junta Prepara-
toria recibió un doble encargo, de una parte, elaborar unos estatutos que regula-
sen el gobierno y funcionamiento de la academia; de otra parte, buscar los me-
dios económicos para su mantemiento y proponerlos a S.M. para su aprobaciÓn
si se consideraban adecuados. Tras unos años de actividad docente, se fracasó en
el empeño de encontrar los medios de financiación de las enseñanzas. muriendo
uno tias otro los integrantes de la Junta sin ver logrado su objetivo. No obstante'
Ios resultados de las enseñanzas, lmpartidas por sólidos prof-esores como José Lu-
zán y José Ramírez. no pudieron ser más brillantes, pues con ellos se formaron
una serie de artistas aragoneses que llegarían a alcanzar éxito y honores en la
Corte, como fue el caso de los prntores de Cámara Franctsco Bayeu, Franctsco
Goya y José Beratón; los escultores Joaquín Arali y Juan Adán, o el destacadíst-
mo orfebre Antonio Martínez .

La década de 1710 vería surgir dos proyectos diferenciados de establecer
con caracter definitivo unas enseñanzas de tipo académico en Zatagoza, uno pro-
movido por una Segunda Junta Preparatoria y otro por la Real Sociedad EconÓ-
mica Arágonesa de-Rmigos del País. En 1171, don Ramón de Pignatelli, que ha-
bía sucedido como "ottsilia.io 

a su hermano Fr. Vicente Pignatelli cuando éste

en 1759 marchó a Madrid, viendo que ei resto de miembros integrantes de la Pri-
mera Junta Preparatoria habían ido falleciendo sin conseguir los objetivos que

se les habían encomendado con su creación, y haciéndose eco de que tanto los
herederos y sucesores de esos nobles aragonesea que habían integrado la Junta
como los profesores mantenían sus ilusiones por conseguir establecer unas ense-

ñanzas u.ádé-i.u, estables con rango oficial en Zaragoza, solicitó al rey Carlos
III en el verano de ese año el restablecimiento de la Junta. Una real orden de 10
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de septiembre de 177 | restablecía dicha Junta en una Segunda Preparatoria. para
el cargo de Presidente se nombró al canónigo don Ramón de pignatelli, y para
los puestos de consiliarios a las siguientes personalidades: don Vicente Fernán-
dez de cordoba y Alagón, conde de Sástago; don pedro Ma vicente Jordán de
urriés y Pignatelli, marqués de Ayerbe; don Joaquín cayetano cavero y pueyo,
conde de Sobradiel; don José de villalpando y Rozas, conde de Torresecas; dbn
José zuazo, oidor de la Real Audiencia de Aragón; don Miguel Franco de villal-
ba y don Joaquín Escala, regidores de la ciudaddeZaragoza;y el Arcediano de
la catedral del Salvador de La Seo, don Andrés Isastia. A esta Junta, de predo-
minio aristocrático, se le encomendaron los mismos fines y cometidos que a la
Primera.

Las propuestas que esta Junta hizo sobre los medios que consideraba más
adecuados para el mantenimiento económico de la Academia, que llegaron a ser
siete, fueron sucesivamente rechazadas, y los profesores, encabezados por Luzán,
continuaron sufragando los gastos de la enseñanza hasta el año 1714, en que se
tuvo que cerrar la Academia de Dibujo porque los profesores ya no podían se-guir cargando sobre sus bolsillos los cuantiosos gastos que suponía su man-
tenimiento.

La Real sociedad Económica Aragonesa de Amigos del país, creada en
1776, quiso cubrir en parte el vacío dejado por el cierre de la Academia de Di-
bujo, proponiéndose la apertura de una Escuela de Dibujo destinada al perfec-
cionamiento de los artesanos. La Segunda Junta preparatoria, con la qu. ü E.o-
nómica quiso contar en el proyecto, vio con recelo la tentativa, por lo que supo-
nía de competencia y obstáculo a su proyecto académico y, aparte de contestar
negativamente a la invitación a colaborar cursada por la Socieáad Económica, se
opuso a que siguiera adelante en su empresa. como una reacción a despecho, los
miembros de la Segunda Junta Preparatoria acordaron el 18 de diciembre de ljl j
volver a abrir la Academia de Dibujo, instalándola nuevamente en el palacio del
conde de Fuentes. Los gastos de mantenimiento serían sufragados a partes igua-
les por los individuos de la Junta, hasta que se aprobase la subvención oficial ian-
tas veces solicitada. Los profesores de la época anterior se ofrecieron d.e inme-
diato para impartir las enseñanzas de modo grarulro.

La Junta eligió a tres profesores para cada una de las artes que se enseña-
rían. Directores de pintura fueron nombrados José Luzán, Juan Andrés Merk-
lein y Manuel Eraso, directores de escuitura carlos Salas, Juan Fita y el platero
Domingo Estrada; y directores de arquitectura Agustín Sanz, Gregorio Sevilla y
Pedro Zeballos, los más destacados artistas de la ciudad, varios de ellos acadé-
micos de mérito de San Fernando.

Las clases se iniciaron el 7 de enero de I 778, con una elevada asistencia de
alumnos. Se volvió a utilizar el modelo vivo en el nivel superior de la enseñanza
del dibujo, costeando su mantenimiento los miembros de la Junta. La Sociedad
Económica detuvo de momento su proyecto ante las amenazas de la preparato-
ria. Las concepciones que sobre la enseñanza del dibujo y sus fines tenian ambas
instituciones eran bastante diferentes; mientras la Segunda preparatoria se pro-
ponía crear una Real Academia de Bellas Artes para formar artistas, la Sociedad
Económica Aragonesa estaba interesada en el perfeccionamiento de los artesa-
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nos, como medio de modernización de la industria aragonesa, participando en
ello de las ideas de Campomanes y Flondablanca sobre el progreso de la artesa-
nía. La Económica veía como preeminente e imprescindible la creación de una
Escuela de Dibujo para formar artesanos cualificados y capaces de incardinarse
en el sistema productivo capitalista, relegando, por considerarla de menos inte-
rés público, la formación de artistas.

La Academia de Dibujo continuó su actividad en los meses siguientes, pero
los problemas volvieron a plantearse . La fan esperada subvención oficial no lle-
gaba, lo que desesperaba a los profesores. Por otro lado, el conde de Fuentes ne-
cesitaba disponer de las salas donde tenían lugar las clases. Ante tales contratiem-
pos y a pesar de que los miembros de la Junta estaban dispuestos a aumentar su
contribución mensual para el mantenimiento de las enseñanzas, la Academia
tuvo que cenar sus puertas el 19 de octubre de 1779.

La Segunda Junta Preparatoria seguiúa esperando el apoyo económico ofi-
cial, que no llegaba, y se convertiría pronto en una institución inoperante. Mien-
tras, la Sociedad Económica Aragonesa retomaría su proyecto de crear una Es-
cuela de Dibujo. En 1783 la Preparatoria, que había perdido todas sus esperan-
zas de conseguir la subvención económica, cambió de actitud hacia la Sociedad,
pues ya no vio incompatible la formación en un mismo centro de artesanos y ar-
tistas, e incluso cedió sus enseres y materiales a la Escuela de Dibujo que abrió
la Sociedad Económica en octubre de 1784.

La Escuela de Dibujo de la Sociedad Económica, superando la antítesis
planteada en años anteriores, asumió el proyecto de los notables e intentó con-
ciliarlo con su propio proyecto. Así pues, la Económica había flexibilizado su pro-
yecto originario, ampliando, ante las insinuaciones reiteradas de la administra-
ción central, sus objetivos docentes; en sus aulas, aparte de artesanos, se forma-
rían también futuros artistas. El sostenedor económico y moral de la nueva Es-
cuela fue el ilustrado comerciante don Juan Martín de Goicoechea, destacado
miembro de la Sociedad Económica Aragonesa. Aparte de mantener de su pro-
pio bolsillo las enseñanzas, pagando a profesores, desembolsó cuantiosas sumas
de dinero en comprar materiales y modelos para las clases, mandándolos traer
incluso de Italia por mediación del aragonés José Nicolás de Azara, agente de pre-
ces de S.M. en Roma. La Escuela de Dibujo de la Lonja de Barcelona envió gra-
tuitamente a la Escuela de Zaragoza dibujos de principios y de cabezas, inician-
do unas relaciones de confraternidad que tendrían su continuidad en años si-
guientes. La Escuela se instaló en el no 17 de la calle Alta de San Pedro, en la
planta baja, propiedad de don Miguel Franco Generés. El profesorado fue elegi-
do por Goicoechea con sumo acierto: dos pintores, Juan Andrés Merklein y Ma-
nuel Eraso; dos escultores, Joaquín Arali y Pascual Ypas; y dos arquitectos, Agus-
tín Sanz y Manuel Inchausti.

La Sociedad Económica Aragonesa tuvo que soportar ataques y maniobras
de sectores de la administración central y local, y de algún socio miembro de la
nobleza aragonesa, como el marqués de Ayerbe, que se negaba a perder protago-
nismo en el asunto. El objetivo de todas esas maniobras no era otro que quitarle
a la Sociedad Económica el control de la Escuela de Dibujo y hacer fracasar la
experiencia, levantando para ello toda clase de insidias y falsedades contra ella
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